
Srs. de "GALATEA":
Bien me doy por aludido 

en vuestro último número, 
y ante ello solo cabe re­
saltar la personal falta 
de ética de vuestro queri. 
do V.TORREJON, pues, no es 
ético de un coloquio sacar 
conclusiones para despues 
publicar como si dijéramos 
"a traición". Pero bien, a_. 
qui estamos y lo interesan 
te, hoy, es lo PRACTICO y 
lo ideal, lo POPULAR.

Como pooular (de pueblo) 
es éste ANDALU (seudónimo 
que recojo en mi nombre y 
sobre el que asumo respon­
sabilidad). De iimitados 
recursos, esquiviano, poe­
ta y algo mâ s. Por él os 
ruego encarecidamente, os 
sirváis publicar este ho­
menaje a MIGUEL HERNANDEZ 
que, falto de técnica, es 
sobrante en intención. No 
le busquéis muchas pegas, 
por favor.

Gracias anticipadas. Sa_ 
ludos.

Raúl UGENA.

En tu pueblo y volando igual que ave 
sintiéndote, de la tierra, una herida 
veías juntar la mañana con la tarde 
siendo, más que de tí mismo una brisa.
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Cuantas noches no pensarías 
en ese hijo tuyo y en tu mujer.
Cuantas sus rostros no verías, 
en la celda, reflejados en la pared.
Baja la cabeza, cansado; cuanto sufristes. 

Machacado igual que bestia enjaulada 
sin derecho a respirar el aire libre. 
Esperabas que la muerte no llegara.

Vistes tu vida perdida en un bosque 
de cemento, ladrillos y puertas gruesas. 
Intentastes subir por las paredes 
y tu alma se quedó bajo la mesa.

El espíritu de lucha terminaba, 
lo blanco veías negro, lo alegre triste. 
Bajaron del cielo palomas blancas 
y en un aletear de vuelo...te perdistes...
...Que la vida es corta, amigos, pensad 
y hacer cuanto menos, que no desespere, 
dejadla ir con el rumbo de las cosas, 
no pongáis en el camino alfileres.

Andalú.

A MIGUEL HERNANDEZ

Te fuístes de tus viejos pastizales 
donde vistes tantas primaveras, 
corriendo por arroyos y zarzales 
para encontrar la llama de la hoguera.

No olvidastes nunca tus ovejas, 
ni la parida tierra de tus padres.
Te fuistes sin querer: a la fuerza, 
dejando lágrimas de fuego en los pajares.

Como tren de carga tu llevabas 
un nudo de aire en la sangre; 
con el tiempo se volvió soga 
y terminó, sin contemplar, por ahogarte.

A tu pensamiento rayo de luz venía 
cuando solo estabas, sin esforzarte. 
Martillo que golpeaba las cadenas 
tratando por segundos de librarte.

COLEGIO
JAI G A R

rni-r-scoi a r .

E G B
TAQUIGRAFIA.

MECANOGRAFIA.

GRADUADO
ESCOLAR

ESQUIVIAS (Toledo)

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Galatea. N.º 10, 6/1982.


